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Ficha 4 
UN CORAZÓN ABIERTO AL MUNDO ENTERO 

 

1.- Mirada a la realidad 
 

En el capítulo 4 el papa empieza a describir el rostro de tantos hermanos y hermanas (FT 
128).  Va poniendo nombres propios, rostros y situaciones. Veamos puntualmente el tema 
de las inmigraciones 

 
Conversemos acerca de nuestras 
miradas sobre los migrantes. ¿Qué 
pensamos sobre ellos? ¿Qué solemos 
escuchar acerca de ellos? ¿nuestros 
padres, abuelos, hijos o nietos han sido 
o son inmigrantes? ¿los vemos a ellos 
de igual modo? 
En esta época de globalización, ¿en 
qué avanzamos y en qué estamos 
retrocediendo en cuanto a tener un 
corazón abierto al mundo entero? 

2. Escuchamos y dialogamos 
 
 
 
 
 
 

▪ T 129: “Nuestros esfuerzos ante las personas migrantes que llegan pueden resumirse en 
cuatro verbos: acoger, proteger, promover, integrar”. 
▪ FT 133: “La llegada de personas diferentes, que proceden de un contexto vital y cultural 

distinto, se convierte en un don, porque las historias de los migrantes también son historias 
de encuentro entre personas y entre culturas.” 
▪ FT 142: “Hace falta prestar atención a lo global para no caer en una mezquindad 

cotidiana. Al mismo tiempo, no conviene perder de vista lo local, que nos hace caminar 
con los pies sobre la tierra. […] Por lo tanto, la fraternidad universal y la amistad social 
dentro de cada sociedad son dos polos inseparables.” 
▪ FT 152: “En algunos barrios populares, todavía se vive el espíritu de vecindario, donde 

cada uno siente espontáneamente el deber de acompañar y ayudar al vecino. […] Ojalá 
pudiera vivirse esto también entre países cercanos”. 

 
¿Qué reflexiones nos hacemos a la luz de estos textos sobre nuestras actitudes diarias? 

Ef 2,14-19: Él es nuestra paz: el que de los dos pueblos ha hecho uno, 
derribando en su cuerpo de carne el muro que los separaba: la enemistad. Él ha 
abolido la ley con sus mandamientos y decretos, para crear, de los dos, en sí 
mismo, un único hombre nuevo, haciendo las paces. Reconcilió con Dios a los 
dos, uniéndolos en un solo cuerpo mediante la cruz, dando muerte, en él, a la 
hostilidad. Vino a anunciar la paz: paz a vosotros los de lejos, paz también a los 
de cerca. Así, unos y otros, podemos acercarnos al Padre por medio de él en un 
mismo Espíritu. Así pues, ya no sois extranjeros ni forasteros, sino 
conciudadanos de los santos, y miembros de la familia de Dios. 
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3. Pasamos a la acción misionera 
Mirando nuestra comunidad y nuestro entorno cercano ¿no deberíamos empezar 
aquí cerca, con aquellos que viven entre nosotros? ¿qué podemos proponer con 

corazón misionero?   

 

 

Ven, Espíritu Santo, muéstranos tu 
hermosura reflejada en todos los 
pueblos de la tierra, para descubrir que 
todos son importantes, que todos son 
necesarios, que son rostros diferentes 
de la misma humanidad que amas. Amén. 


